“Identidad sustituta”
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Frente al dolor (en el caso de la película la pérdida de un hijo) tenemos dos opciones como ante cualquier frustración, o lo tapamos creando un “personaje” que nos comunique con los demás evitando todo sufrimiento o lo asumimos como “persona”.
En la película muestran el personaje llevado al extremo por la tecnología que permite alcanzar todo lo deseado sin sufrir. Mejor dicho negando el sufrimiento, que es lo mismo que dejar de vivir. Lo importante es no tomar conciencia de esta disociación facilitada por la estructura social consumista y ambiciosa donde vivimos.
Pero surge un problema ¿Qué hacemos con el odio y el amor? Al miedo lo podemos manejar con el personaje o sea la identidad sustituta, que ocupa el lugar de nuestro lugar aparente en la sociedad. Aparentamos ser más jóvenes, más fuertes, más ricos, con mejores objetos de consumo, con un gran manejo de la realidad gracias a la tecnología etc. Pero para el odio y el amor no hay “cirugía plástica” posible, nada lo sustituye, lo anestesiamos que no es lo mismo.

Dice Rilke: “vinieron a buscar mis demonios y no los entregué porque gracias a ellos tengo despiertos mis ángeles”. Si sacamos el dolor, el odio, la muerte, nuestras limitaciones con identidades sustitutas, matamos nuestros placeres, el amor, la vida, nuestra grandeza de ser lo que somos.

Nuestro protagonista tiene que enfrentar un asesinato por odio (venganza) con su identidad sustituta (que no siente) y en esa lucha con los asesinos va destruyendo su personaje lo que despierta en él su profundo amor por su mujer perdida por el dolor que la muerte de su hijo provocó.

Los personajes son activados por los que dominan la tecnología. Obvio, la tecnología tienta, pues nos hace creer que todo se puede dominar y resolver.
Además estos tiranos del consumo tienen que enfrentar a un grupo de personas que no quieren identidades sustitutas y amenazan con romper el negocio, pues la venta de personajes es muy exitosa.

Constituyen como siempre grupos de mafiosos y corruptos que engañan con un discurso falso de que van a luchar contra la identidad engañosa (hoy día sería contra los anestésicos que nos quitan libertad) y a favor de retorno a lo auténtico (o sea la justicia social).

Nuestro protagonista cuando pierde su “personaje” se anima a vivir sin él y a “despertarse” del engaño que los tecnócratas tiranos mantienen. Logra que todas las identidades sean desconectadas provocando un caos social que va despertando las verdaderas identidades. Así logra recuperar a su mujer amada y supongo que todos podrán recuperar su ser anhelante de mejor vida.
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